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Dos grandes áreas, dos tradiciones cul­
turales, dos sistemas religiosos, dos con­
juntos de pueblos diversos que se ca­
racterizaron por sus altas creaciones 
culturales, uno al centro del continente: 
Mesoamérica, ubicada en el extremo 
norte de las altas culturas de América, y 
otra al sur: la región andina. Ambas pa­
recen estar situadas en los extremos de 
un eje cósmico, semejante al axis mundi 
que rigió el sistema religioso de los 
pueblos que habitaron en ambas regio­

nes. Y en el centro de dicho eje los es­
fuerzos de múltiples estudiosos —entre 
quienes destacan Luis Millones y Alfre­
do López Austin—, cuyas obras, pro lí­
ficas en ambos casos, han hecho impor­
tantes aportaciones que han ayudado 
a comprender las ricas y complicadas 
construcciones ideológicas creadas por 
los pueblos mesoamericanos y andinos, 
las cuales dan cuenta de la visión del 
cosmos, de las explicaciones dadas pa­
ra tratar de comprenderlo, y el signifi­
cado otorgado al complejo mundo al 
que se enfrentaron los grupos que habi­
taron en esas regiones. La destacada la­
bor realizada durante varios años por 
estos dos investigadores ha llenado de 
sentido un área donde parecía haber 
confusión debido a la multiplicidad de 
imágenes sagradas consignadas en ritos, 
creencias, representaciones plásticas y 
narraciones generadas por los pueblos 
originarios que habitaron Mesoamérica 
y los Andes antes de la llegada de los 
europeos. La obra que hoy presenta­
mos conjunta y sintetiza esas dos visio­
nes del mundo, y la acertada interpreta­
ción que de ellas hacen los autores. De 
esta manera, López Austin y Millones 
ponen de manifiesto, de manera para­
lela, dos concepciones del mundo dife­
rentes, con características propias y par­
ticulares, tan lejanas geográficamente 
pero al mismo tiempo hermanadas por 
elementos similares que nos hacen pen­
sar en el posible origen común y en la 
conformación conjunta de gérmenes 
culturales en la lejana prehistoria de 
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hace aproximadamente 30 mil años, se­
millas que posteriormente fructificaron 
en dos cosmovisiones de gran compleji­
dad y riqueza, en las que se muestra lo 
profundo de los pensamientos meso­
americano y andino.

El libro constituye un viaje por el 
complejo y misterioso mundo de lo sa­
grado, con sus encantos y peligros, sus 
ricas significaciones —la mayoría de las 
veces ocultas—, sus manifestaciones y 
representaciones en los Andes y Meso­
américa a lo largo del proceso histórico 
en que vivieron y se desarrollaron los 
diversos pueblos en ambas regiones.

Texto provocador, como lo dicen los 
mismos autores, pero al mismo tiempo 
inspirador, pues lleva al lector a re­
flexionar sobre el fenómeno de lo reli­
gioso, al tiempo que antoja el saber más 
sobre ese críptico tema, por el mero 
gozo y la curiosidad de sumergirse en 
esos mundos sobrenaturales.

Cada autor aborda y expone de 
ma nera independiente los rasgos y par­
ticularidades de las religiones meso­
americana y andina; sin embargo, el 
discurso no está exento de interesantes 
comparaciones, las cuales también sur­
gen en el lector a medida que avanza la 
lectura. De las cosmovisiones que nos 
presentan, a través de la magistral re­
construcción e interpretación que ha­
cen de ellas, nos muestran un amplio 
panorama que se distingue por la pro­
fundidad y agudeza de análisis caracte­
rístico de ambos autores. Introducen al 
lector y lo llevan de la mano por el fan­
tástico y misterioso —pero también te­
mible— trasmundo de los dioses que 
poblaron las religiones de esos pueblos 
y al que sólo se podía acceder en esta­
dos alterados de conciencia durante el 

sueño o provocados mediante cantos y 
danzas monótonas y constantes, ayuno, 
vigilia, pérdida de sangre o ingesta de 
psicotrópicos, viaje peligroso que podía 
costarle la vida al practicante. De esta 
manera, López Austin y Millones expo­
nen las complejas construcciones de la 
visión del mundo mesoamericana y an­
dina, que desde la perspectiva actual 
podríamos calificar de “realismo mági­
co”, ya que en ella es posible el traspaso 
de umbrales al diluirse los límites entre 
los ámbitos humano y divino.

Asimismo, los autores nos presen­
tan la riqueza de expresiones de las ico­
nografías sagradas de ambas regiones 
desde una temporalidad que hunde 
sus raíces en las profundidades de anti­
guas manifestaciones religiosas, como la 
olmeca o la premaya de Izapa en Meso­
américa, o Chavín de Huántar, en la sie­
rra norte peruana, transitando hasta la 
información religiosa de los mexicas e 
incas consignada en los primeros si­
glos de la Colonia tanto por hispanos co­
 mo por indígenas. En este punto, cabe 
mencionar la desigualdad de los docu­
mentos escritos en caracteres latinos y 
de la información que contienen sobre 
la religión, abundantes en Mesoamé­
rica y más escasos en la zona andina, 
donde se extraña la presencia de cronis­
tas de la talla de un Bernardino de Sa­
hagún, aun cuando en aquella región se 
cuenta con los testimonios del docu­
mento de Huarochirí, de Garcilaso de la 
Vega o Guamán Poma de Ayala, por 
nombrar sólo algunos. También hay 
que mencionar la ausencia de códices y 
la existencia de los enigmáticos quipus: 
cuerdas de colores con diferentes tipos 
de nudos que todavía permanecen si­
lenciosos guardando sus secretos.
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En ambas regiones culturales se 
destacan elementos de larga duración 
compartidos por diversos grupos indí­
genas, y que para el caso de Mesoamé­
rica han sido catalogados por López 
Austin como parte del “núcleo duro”, 
puesto que tienen sus orígenes en una 
remota antigüedad y algunos de ellos 
han pervivido hasta nuestros días colo­
reados de cristianismo, a pesar del pro­
ceso histórico que ha violentado en va­
rias ocasiones a las poblaciones origi­
narias. Entre estos aspectos en los Andes 
destacan, por ejemplo, el culto a Pacha­
mama, diosa madre terrestre, todavía 
destinataria de diversas ofrendas como 
las preciadas hojas de coca, cuyo uso 
para los dioses se remonta a la época 
Chavín de Huántar, cuando dichas ho­
jas aparecen representadas con la divi­
nidad, junto con productos del mar 
como las conchas Spondylus obtenidas 
en las costas de Ecuador y consideradas 
alimento de las divinidades. Igualmen­
te, en las representaciones de este sitio 
se percibe la imagen del Strombus, cara­
col que en la actualidad es utilizado 
como instrumento de viento. A varios 
miles de kilómetros de distancia hacia 
el norte, en Mesoamérica, también se 
destacó el uso de conchas y caracoles 
en las ofrendas, así como elemento de 
composición en relieves y murales con 
temas referidos a la sacralidad. De la 
misma manera, desde la remota época 
de los olmecas tuvieron un lugar im­
portante las piedras verdes, objetos de 
prestigio con una fuerte carga simbóli­
ca, sobre todo cuando contenían imáge­
nes referidas a lo sagrado. Asimismo, 
no se puede dejar de mencionar a la tie­
rra, entidad divina y cargada de vida, 
motivo de un culto ancestral mesoame­

ricano, y que en la actualidad sigue 
siendo motivo de oraciones y ofrendas.

Entre los múltiples aspectos que 
abordan los autores está el de las narra­
ciones míticas conservadas en docu­
mentos, donde se refiere la saga de los 
dioses, sus aventuras, acciones, acti­
vidades e incluso transgresiones que 
dieron lugar al mundo tal y como es. 
Entre los aspectos referidos en los rela­
tos destaca el tema de los milagrosos 
embarazos de algunas diosas en ambas 
regiones, tales son los casos de Coatli­
cue, madre del mexica Huitzilopochtli; 
Ixquic, progenitora de los gemelos divi­
nos Hunapú e Ixbalanqué, y de la andi­
na Cavillaca, quien junto con su hijo dio 
origen a los dos islotes ubicados frente 
a la costa de Pachacamac, en el centro 
de Perú. Igualmente se puede mencio­
nar la forma disminuida, como enfer­
mos o pobres y harapientos, en que son 
presentados los dioses creadores o lu­
minosos como Viracocha, Pariacaca y 
Nanahuatzin, el último de los cuales se 
convirtió en sol luego de arrojarse a la 
hoguera divina de Teotihuacan. Tam­
bién puede referirse el opacamiento de 
la luna provocado por las divinida­
des, o la inversión de términos cuando 
al ocul tarse el sol, en el caso de los An­
des, o terminara la era actual —según 
mexicas y mayas en Mesoamérica—, al 
no volver a salir el sol, los objetos e ins­
trumentos de trabajo cobrarían vida y 
atacarían a los seres humanos, motivo 
que fue representado en un mural mo­
chica en la costa norte de Perú.

Al igual que en Mesoamérica, en la 
región andina se percibe una taxono­
mía binaria de opuestos complementa­
rios en la sistematización del pensa­
miento. En la cosmovisión indígena de 
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los Andes se puede mencionar a la refe­
rida Cavillaca o a la misma Pachama­
ma, asociadas con lo femenino y lo te­
rrestre, diosas que fueron fecundadas 
por divinidades relacionadas con el 
ámbito masculino, celeste y solar. Igual­
mente, cabe mencionar que algunos do­
cumentos andinos refieren que los an­
cestros de diversos pueblos eran una 
pareja hombre­mujer que emergió de 
las pacarinas o lugares de origen para 
luego transformarse en huacas. El ma­
nuscrito de Huarochirí, ineludible para 
el estudio de la mitología, menciona 
por su parte el desdoblamiento o exis­
tencia de cinco dioses Pariacaca, pero 
también la existencia de cinco diosas 
encabezadas por Chaupiñamca.

Igualmente, se perciben las seme­
janzas y el concepto de la dualidad en 
la existencia de un eje cósmico que rela­
cionaba el ámbito celeste o alto con el 
inframundo, esquema binario que fue 
reproducido en la división de la ciudad 
de Cusco en alto y bajo. Los incas, al 
erigirse como el pueblo hegemónico, 
impusieron a los grupos conquistados 
el culto al sol por encima de las divi­
nidades locales, ya que los gobernan­
tes del Tahuantinsuyu decían descender 
del astro rey, deidad que dominaba la 
parte alta y masculina del cosmos, lla­
mada entre los incas Hanan Pacha. Este 
ámbito estaba poblado también por los 
ancestros, quienes al morir iban a resi­
dir a las cumbres de las montañas. El 
otro extremo del axis mundi, menciona­
do en los documentos como Ucu Pacha 
o Hurin Pacha, corresponde a la parte 
inferior del cosmos localizada en el in­
terior de la tierra y puede identificarse 
con las entrañas de la diosa Pachama­
ma. Este espacio cósmico constituía, al 

igual que en Mesoamérica, el lugar de 
los muertos, pero al mismo tiempo era 
el sitio donde se encontraban los gér­
menes de la vida y las semillas de las 
plantas. Es decir, era el equivalente del 
interior de la Montaña Sagrada meso­
americana. Por eso en los Andes se 
acostumbraba depositar a los difuntos 
en cuevas o en estructuras abovedadas 
que las semejaban. Igualmente, existen 
registros en aquella región de que algu­
nos difuntos de alta jerarquía eran de­
positados en graneros, muy posible­
mente para propiciar la regeneración y 
multiplicación de las semillas para las 
futuras cosechas. En relación con esto 
es importante considerar el significado 
simbólico que tuvieron las cuevas en 
ambas regiones, ya que eran considera­
das lugares donde el ser humano podía 
ponerse en contacto con el ultramundo 
de los dioses, pero también de estos 
ac cidentes geográficos emergió el ser 
humano, especialmente algunos diri­
gentes de pueblos, como los incas que 
salieron de Tampu Toco, mientras en 
Mesoamérica esto correspondería al 
Chicomóztoc de los mexicas y otros 
grupos nahuas. Desde el ámbito ar­
queológico, es importante considerar 
aquí la construcción conocida como “El 
Castillo” en Chavín de Huántar, a la 
que Millones le dedica varias páginas 
no sólo por su antigüedad, sino sobre 
todo por su valor simbólico debido a 
múltiples galerías subterráneas, una de 
las cuales alberga “El Lanzón”, monoli­
to labrado que representa a un ser so­
brenatural de cuerpo antropomorfo, 
colmillos de felino o de saurio y la cabe­
za coronada de serpientes, animales 
asociados a la tierra. Sin embargo, en 
dicho lugar también existen lápidas es­
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grafiadas con aves de rapiña que remi­
ten al ámbito celeste.

La imaginería de ambas regiones 
estuvo plagada de una multitud de se­
res sagrados que podían manifestarse 
con cuerpo humano o de animal, aun­
que parece que esta última forma fue 
más socorrida en los vestigios arqueo­
lógicos andinos; así, como animales sa­
grados o manifestaciones de la divi­
nidad destacan las serpientes, felinos 
como el jaguar y el puma, y aves de ra­
piña como halcones y el cóndor; a su 
vez, en las crónicas los dioses aparecen 
descritos preferentemente bajo forma 
humana debido a la influencia occi­
dental, de acuerdo con Luis Millones, 
aunque el mismo autor destaca la im­
portante presencia del “Dios de los 
bastones o báculos” en Chavín, sierra 
norte, en Paracas, costa sur, entre los 
Moche de la costa norte bajo la forma 
del llamado “Degollador”, y en Wari y 
Tiahuanaco en la sierra sur .

Otro aspecto pertinente de mencio­
nar es el referente a los sacrificios hu­
manos, más comunes en Mesoamérica 
que en los Andes. En esta última región 
destacan, por ejemplo, los acompañan­
tes de la tumba del Señor de Sipán, en la 
costa norte de Perú, mientras entre los 
incas debe mencionarse la capa cocha: 
ofrenda de infantes sacrificados por aho­
gamiento o por un fuerte golpe para 
propiciar el bienestar del gobernante y 
de la comunidad. Sin embargo, fueron 
más comunes los sacrificios de auqéni­
dos, cuadrúpedos que sustituyeron al 
ser humano como ofrendas sagradas.

Hay que destacar que no todo es 
similitud entre ambas cosmovisiones; 
es decir, no debe hacerse tabla rasa, 
sino también tomar muy en cuenta las 

diferencias que distinguieron a cada 
uno de los dos sistemas de pensamien­
to para ver lo particular de cada uno de 
ellos, lo cual constituye otra de las ri­
quezas que presenta el libro. Entre los 
aspectos más interesantes se pueden 
mencionar la importancia de los mallkis 
o cuerpos momificados de los gober­
nantes que participaban en diversas ce­
remonias de los incas, y las cabezas tro­
feo que más bien parece que estuvieron 
asociadas a ritos para propiciar la agri­
cultura. Asimismo, se puede destacar la 
importancia que tuvo el espacio marino 
en las antiguas poblaciones de la costa 
y la creación de seres sobrenaturales 
relacionados con dicho ámbito: la orca 
de la cultura Nazca, en la costa sur de 
Perú, o la llegada de fundadores de di­
nastías gobernantes como Naymlap, en 
la costa norte, así como las múltiples 
representaciones de aves guaneras y 
peces modelados en el barro de los mu­
ros de la ciudad de Chan Chan.

Por todos los temas que trata, Dio-
ses del Norte, dioses del Sur... es sumamen­
te enriquecedor, y para mí resultó apa­
sionante porque son pocas las oportuni­
dades de poder apreciar, de manera 
paralela, dos visiones del mundo de dos 
áreas que se distinguieron por la riqueza 
de su pensamiento, pero también dos in­
terpretaciones de las mismas realizadas 
por dos distinguidos investigadores, por 
lo que no me queda más que agrade­
cerles el trabajo hecho para la elabora­
ción de este libro que nos brinda la posi­
bilidad de introducirnos en el maravi­
lloso mundo de lo sobrenatural, pero 
obviando los peligros que ello significa, 
de acuerdo con la cosmovisión de los 
pueblos originarios de América.

silvia limón Olvera


